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— Tengo un dolor que me hace ver las estrellas. ¿Q ué será? 
— Un telescopio.

Dih. C U E S T A .  París.
Ayuntamiento de Madrid



L a  C R E M A  

LIDA reconsti- 

t u y e n t e e s e l  

único prepara­

do eficaz para 

conservar la be- 

leza de la mu­
jer.

S u s  propieda­
d e s  maravillo­
sas la hacen in- 

sustituible en 

todo t o c a d o r  

elegante.

Nada tan prác­

tico en la vida 

veraniega para 

preservar el cu­

tis de todo pe­

ligro c o m o  la 

maravillosa cre­

ma reconstitu­

yente L I D A ,  

que l i m p i a  el 

rostro de toda 

inipiii esaj a i a 

voz que b i an -  

qiiea y Eiiavisa 

ia piel.

Dcposiiarío: L J R O L J I O L . A  Mayor, 1. — Madrid

Ayuntamiento de Madrid



f I S e i P A L

E L  D E L  M E S  D E  0 , C T U B
M a d r i d

Pues señor... U n  alem án que  había 
pasado a lgún  tiempo en E spaña  y 
cuyo nom bre  e ra  e de O tto  Reuch- 
theemspringenhoven, na tu ra l  de Düs- 
seldorf, como el célebre vampiro, al 
volver a su país refería a  sus  am igos 
el viaje, y entre o tras  cosas, contó 
que en M adrid se había  perdido vna  
vez, y que  en un sitio cuyo nom bre  i'o 
podía recordar le indicaron la m a n t-  
ra de volver a la P u e r ta  del Sol. 
H.abía en tre  los oyentes del H err. 
Otto Reuch. etc. etc., un madrileño, 
y le dijo que  él podía decir cuál era  
el sitio, con tal snber lo que había

en _ él. E l a lem án  sacó un lápiz, di­
bujó Jas figuras que  van ahí abajo  y 
se las presentó al español, el cual no 
hizo m ás q u e  ver lo que represen taban  
para  adivinar el sitio en cuestión.

A hora, lo no tab le  del caso es que 
el nonibre del sitio estaba  form ado por 
las  iniciales de los nom bres de los 
objetos ; de m anera  que  si a lguno de 
nuestros lectores quiere conocerlo, no 
tiene m á s  que  \ ’er lo que cada figura 
representa  y com binar las iniciales, 
y en seguida podrá decir en dónde es­
taban  las ocho cosas del grabado, y, 
por consiguiente, dónde indicaron las

calles a l com patrio ta  de H indenburg  
extraviado.

El premio, com o de costum bre  en 
ciudadanos tan  espléndidos como nos­
otros, se compone de la venerable can ­
tidad de

C I E N  
P E S E T A S

El plazo de adm isión de soluciones 
te rm ina  el 31 de  octubre a las doce 
y tres minutos..

¿Dónde csiaban éstas cosas...?

Estaban en
Nom bre del so lucionista  

Población Dom icilio

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
SOLUCION AL DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE 

¡ ¡ Y  V A  E L  P R E M I O ! !

E xam inadas  concienzudamente las 

soluciones recibidas p a ra  el concurso 

del juicio a puerta  cerrada, la Sala 

22 de lo m ás crim inal ha  dictado el 

siguiente veredicto :

Considerando; que aun  cuando no 

se h a  recibido n ingun a  solución exac. 

ta , es taría  feo no sacudirse las loo 

pesetas de costas.

Considerando que ochenta  y seis 

jurisperitos han  coincidido en supo­

ner que el truco principal consistía 

en hacer figurar la cabeza del togado 

de faz cadavérica entre  las piezas de 

convicción.

Y resu ltando  que en tre  los que die- 

p»n oon el truqu ito  h a  habido doce

que h an  enviado su solución con u na  

sola falta.

H em os fallado que se debe proce­

der, con todas las de la ley, al sorteo 

de los cuatrocientos reales en litigio 

entre  los mencionados señores que, si 

no hem os tom ado m al sus nombres, 

son ;

Señorita Sofía Polo.
Señorita  P ilar Ram írez.
Señorita C arm en  M. Martínez.
Señorita M aría  Josefa Lillo.
Señorita R osina  Ferrar.
Señorita M aría  T orta jada .

Señorita Zoé Godoy.
Don Pedro Escalera.
D on E nrique  Riudaves.
D on G ustavo B routá .

D on José G erm án.

D on C. C. C.
* ■*■ »

Verificado el sorteo con u na  serie­

dad de que h as ta  hoy no  se tenía  idea 

en esta casa, h a  resu ltado  agraciadí­

sim o don E n rique  Riudaves, de T a- 

■ rragona, que el pobre va a tener que 

tom arse  la molestia de pasa r  por nues­

tras  oficinas cualquier día  laborable, 

de cuatro  a ocho, o  da r  el encargo a 

persona de su absoluta confianza, para  

que nuestro  cajero le h a g a  solemne 

en trega  de las cien pesetas de m arras , 

después de exam inar  su cédula per­

sonal y felicitarle si paga  im puesto  de 

solteria.

Ayuntamiento de Madrid



Düin HU
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 25 de octubre de 1951

A D E L A I D A
Cada escritor tiene u na  M usa que 

le inspira, que le dice qué es lo que 
ha de escrilsir y h as ta  cómo h a  de 
escribir. E s to  constituye, indudable­
mente, una  g ran  comodidad.

Pues bien ; mi M usa se llam a Ade- 
/aida.

Adelaida es alta , gruesa , m orena y 
un poquitín bizca ; bajo la nariz, g ra ­
ciosamente respingona, florece una 
suave pelusilla que la p resta  cierto 
aire m a rc ia l ; tiene u n a  m a ncha  en 
e' carrillo izquierdo, que ella denom i­
na «antojo», y tres dientes de oro, que 
m uestra continuam ente.

Reconozco que es fea y que carece 
de atractivos, pero  esto no  m e aver­
güenza ; a los escritores no 
nos es tá  perm itido elegir la 
Musa, sino que se nos pro­
porciona u n a  cualquiera. Y 
a mí m e  ha  correspondido 
en suerte  Adelaida.

H ubiera  preferido, lo con­
fieso, u na  M usa pálida, de 
azules ojos, rubio cabello y 
manos de  princesa... Pero 
he de conform arm e con és­
ta, que, en cambio, es bon­
dadosa, sencilla en el tra to  
y muy amable. (E stá  aquí, 
a mi derecha, de pie, pues­
tas las m anos en las cade­
ras y fijos los ojos en las 
palabras que escribo.)

—Gracias, Pepe— me dice.
— Es justicia Adelaida.
— Sí ; pero h a s ta  ahora  no 

me habías elogiado.
—Es que no  hallé oca­

sión propicia. Además, elo­
giar uno m ism o a su M usa 
puede tom arse  por inm o­
destia...

—Pues el an terio r no opi­
naba así.

— ¿E l anterior? ¿ Y  quién 
era el anterior?

— U n poeta a  cuyo servi­
cio estuve. M e dedicaba m u ­
chas de sus composiciones.

Yo e ra  su «M usa t r is te  y m ela n có ­
lica», su ((Compañera en  la s  n o ch es  de 
lu n a» . . .

— ¿Y  por qué le abandonaste?
— N o le ab an d o n é :  se m urió  de 

ham bre.
— i Ah 1
— E s el sexto que se m e  h a  m uerto  

de la m ism a form a. L a  natu ra leza  h u ­
m a n a  es demasiado endeble, y la  de 
los poetas m ucho  m ás que la  de los 
otros mortales. E n  cuan to  están priva­
dos de alim ento  unos meses, m ueren.

— Cierto— afirmé yo.
— P ero  sigue escribiendo, haz el fa­

vor. Me in teresa eso que decías de mí.
T om o  de nuevo la p lum a.

Dib. SiLENO. Madrid.

((Mi M usa— escribo— tiene la belleza 
de u n a  m a tro n a  rom ana.»

—'i O h  !— exclam a Adelaida.
—¿ L o borro ?
— N o ; déjalo. Como no  hay  nadie 

que m e conozca...
E s verdad. L as  M usas son invisi­

bles p a ra  todo el m undo, menos para  
el escritor.

C ontinúo  :
«... la belleza de u n a  m a tro n a  ro ­

m ana . E s u n a  M usa capaz de inspirar 
herm osas canciones épicas.»

Adelaida se ap a r ta  un  poco de mí.
— Bien— dice—  ; y a  m e  lo leerás 

cuando  esté term inado. P o r  esta vez 
quiero dejarte  solo, p a ra  que no  ten ­

gas  la m enor influencia aje­
n a  a tu  propio sentir.

Y  sale de la habitación.

Sale de la habitación  y yo 
escribo librem ente, sin la in ­
quie tud de saberla  al lado 
mío.

E s  necia, ignorante , pre­
sum ida. P a sa  la vida es­
túp idam ente , abstra ída  e  n 
D ios sabe qué insulsos pen­
sam ientos, y  cuando la lla­
mo, si es que acude, llega 
siem pre con los ojos enroje­
cidos por el sueño y  el ca­
bello alborotado. T a rd a  m u ­
cho tiem po en volver a la 
realidad.

— ¡ Ah, bueno ! Q uieres h a ­
cer un  cuento, ¿ n o  es eso? 

—Sí.
— E spera  un  instante .
— ¡ Adelaida, que es u r ­

gen te  !
— P ues no Se m e  ocurre 

nada . E spera . . .  ¡Y a  es tá ! 
V erás : un hom bre encuen­
tr a  a o tro  que va  a  suici­
darse  y ...

— ¡ P o r  Dios, Adelaida, 
que  eso ya lo he  escrito.

—Tienes razón. ¡ Esta me­
moria m ía...! Vamos a ver.
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Y cierra los ojos.
— ¡ N o vuelvas a dorm irte  !
•—No ; si no duerm o ; es que estoy 

pensando. ¿T e  g u s ta r ía  u no  de la ­
drones ?

— No.
— ¿Y  de fan tasm as?
—T  ampoco.
— Entonces, hijo ... ¡A h!
Abre los ojos y sonríe.
— U n cuento de la gue rra  europea 

—m e dice— . E s un m atrim on io  que 
tiene que hospedar d u ran te  unos días 
a un soldado, y como los tres  están 
m uertos  de ham bre ...

— ¡ Pero  si eso ya lo ha  escrito todo 
el mundo.

—E s probable. Sí ; ahora  recuer­
do... Po r  lo visto— reconoce— hoy no 
se m e ocurre nada.

■—-Ni hoy ni nunca.
— E s que no es m i género. Si te 

dedicases, como te  he  aconsejado in ­
finidad de veces, a escribir recetas cu­
linarias... E n  eso estoy fuerte  y po­
dría ayudarte  mejor. P ero  cuentos h u ­
morísticos... A demás de que eso no  es 
serio.

— Ni falta  que le hace. No he p re ­
tendido nunca  ser un  escritor serio.

C A M B I O
—  ... y p a ra  que luzcamos nuestras  habilidades, tú  m e haces u n a  cari­

ca tura , y yo, como boxeador, te  dejo k . o.

Dib. PONITO. Jerez.

—Allá tú.
—Bueno, ¿m e  das el a rgum ento  

que necesito?
— N o ; pero si quieres, te doy un 

beso.
C uando Adelaida m e ofrece un be­

so, yo tiemblo, balbuceo cualquier ex­
cusa y procuro escapar, sea como 
sea.

Se fué aproxim ando  en silencio, y, 
de improviso, sin que pudiera  evi­
tarlo , m e  a rrebató  las cuartillas y las 
devoró con la  vista.

— ¡ E s tá  bien !—dijo cuando  hubo 
concluido— . Supongo que no preten ­
derás  que  perm anezca  un  m om ento  
m ás  a  tu  lado después de saber el 
concepto que  tienes fo rm ado de mí.

—A delaida...
— ¡ B as ta  ! N o hay  disculpa posible. 

Me m a rch aré  ahora  m ism o y p a ra  
siempre. Así no tendrás que tem er a 
m is besos.

— P erm ítem e  que te  explique. Todo 
era  u n a  broma..'.

—A unque así fuera , resu lta  de tan 
m al gusto, que no estoy d ispuesta  a 
tolerarla.

—Perdóname.
— ¡ N o l
M e di cuen ta  de que resu lta ría  in ­

útil cuan to  hiciera por in ten ta r  di­
suadirla  de su propósito.

— ¿C u án d o  piensas m arch a r te?
N o m e respondió ; sin d ir ig irm e una 

m irada , cruzó la estanc ia  y salió de 
ella. Acto segundo escuché el golpe 
de la puerta  del piso al cerrarse  con 
energía.

Me asom é al balcón.
L a  vi c ruzar la calle con sus anda ­

res pesados y  torpes, m a rch a r  por la 
acera  de enfrente .. .  Ju n to  a  ella paso 
un joven delgado, alto , vestido de ne­
g ro  y cubierta la  cabeza con un  som ­
brero de  am plís im a ala. Adelaida le 
m iró  sonriente  y  él la  dijo algo in­
dudablem ente agradable . E ntonces él 
se quitó u n a  flor b lanca que llevaba 
en el ojal de la  am ericana  y se la 
ofreció en ta n to  que se destocaba para  
lucir u n a  m elena  magnífica. Luego 
de  acep tar la  flor, cam inaron  juntos, 
unidos, bajo  la  luna.

No la  h e  vuelto a  ver.

•  « «

¡D esd e  entonces, señor, soy un es­
c rito r sin M usa, un  escritor que no 
puede escrib ir!

J o s é  S a n t u g in i .
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¡ S E Ñ O R E S ,  H A Y  Q U E  

O N D U L A R. S E !
¿ P o r  qué no habrem os nosotros 

—tan atentos ; a tentos a ■ cualquier 
palpitación de la cu ltura—de recoger 
en estas páginas la m oda m ascu ­
lina?

El hom bre está adquiriendo una  
importancia que no podemos llam ar 
capital, porque la pa lab ra  (¡capital» 
viene de «cabeza» y no  es precisam en. 
te la cabeza lo que está adquiriendo 
en el hom bre  la im portancia  de que 
hablamos, pero que sí podemos lla­
m ar <(de cuerpo entero», porque el 
hombre e s tá  pasando  a p rim er pla­
no en cu an to  a  su continente, no en 
cuanto a su contenido.

Ya ustedes hab rán  podido ver por 
ahí, por las barberías, cómo se re to ­
can y repulen unos H ércules que 
quieren ser Apolos. Antes eran los 
viejos verdes los que asp iraban , a 
fuerza de  m asajes  y de ungüentos, a 
verse convertidos de viejos que eran en 
Jóvenes, y de verdes que eran , en rosa. 
Ahora, n o ; ahora  son mozancones, 
fornidos y pletóricos, en plena juven­
tud y en plena fuerza, los que se so­
meten y abandonan , du ran te  m ás  de 
hora y media, ■ a las m anipulaciones 
barberiles de u n a  especie de em balsa ­
miento. Tiazos con toda la barba, no 
=;ólo se quitan  toda, sino que luego, 
<lespués... ¡es para verlo !.. .

Prim ero les dan u n a  c r e m a ; una  
especie de (cchantilly» co n d en sad o ; 
flor de nieve ; m erengue m a c e ra d o ; 
quintaesencia g u a tad a  de azucena ; 
plumón de cisne en ram a  a la g am u ­
za ; nácar al ipolen de V enus ; bálsa ­
mo de terciopelo tra tad o  al nácar-po­
mada... Se t r a ta  de un pringue b lan ­
co que van un tando  al paciente por 
la cara, fro ta  que te  f ro ta rás  ; los dos 
dedos del barbero resoba, con la m is­
ma insistencia re iterada con que un 
i(l;nip¡a» escrupuloso da crem a, y 
crema, y crem a, a  los zapatos. Él 
barbero hace lo mism o ; pero con más 
lentitud...

U na vez te rm inado  el sobeo, se a r ­
ma el peluquero de una  am polla de 
cristal con su m ango  correspondiente, 
mango que tiene, a su vez, com uni­

cación con un a lam bre  flexible ; en­
chufa el tal a la corriente eléctrica, 
y, con la ampolla, que se llena en el 
acto de un fulgor entre azulenco y vio­
láceo, va tocando la epidermis del 
paciente... A cada toque se produce 
un chispacito color p la ta  y suena un 
chasquidito, como si esta llara  un glo- 
bito ch iqu itín .. .  L a  peluquería se 
llena en un m om ento  de un chispo­
rro teo  especial, como ese de las pe­
lotas de m ixtos que hacen rodar los 
chicos por la acera... m ás bien como 
si el barbero  fuere con aquella am ­
polla estallando pu lgu itas  y pulguitas 
por el rostro  del sometido. Después, 
con o tra  bola de cristal, acaba la ope­
ración fro tando y m ás frotando, a to ­
do tren , como la planchadora en la 
pechera con la p lancha abom bada del

brillo... Entonces ya la carne del 
paciente ch irría  toda élla y corusca, 
lo m ism o que un  «roastbeef» puesto 
d la placa...

Así los (¡mozos cruos» van dejando 
de ser cruos p a ra  convertirse en 
asados.

N ada de  extraño, pues, que ahora, 
en la  Exposición del Peinado y de la 
Peluquería  que se h a  celebrado en 
París, hayan  dado u nas  cuan tas  noti­
cias acerca de la m oda en este ram o 
y se refieran a  los hijos de Adán y 
no a  las h ijas  de Eva. N ada  de ex­
traño , tampoco, que nosotros recoja­
m os la  noticia como uno  de los he ­
chos capitales— ¡ este sí que es capi­
ta l, aunque de cabeza por fu e ra ! . . .

E l hecho es, lectores, que este año 
van a ir de capa caída (cuidado, li

— Es el medio centro del Sporting.

— ¡ G ana  el dinero a patadas  !

— Pues es un medio como otro cualquiera.
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notipistas ; no pongan «de caspa caí­
da» ! com o estam os en el tem a  del, 
pelo, a  lo m ejor...) que van a ir de 
capa caída este año  todos los fijado­
res del cabello... El engom ado va a 
quedar, según parece, reducido al pa ­
pel de fum ar, al cierre de los sobres 
y a las te las que no tienen consis­
tencia y  el tendero se em peña  en que 
la tengan .. .  m ien tras  cobra.

E n  la Exposición de la P eluquería  y 
de su h e rm ana  la Perfum ería , no  han  
sido ya ni aceptados los productos

adhesivos. Los «engominados», lec­
tor, pertenecen al pasado. E l hom bre 
elegante de hoy tendrá  que llevar, se­
ñores, en los meses que  tienen erre 
de la  tem porada  inm inente , peinado 
de raya  y pelo h u e c o ; pelo que re ­
sulte abultado por efecto de u n a  on­
dulación, de un  rizado indestructible.

O  sea, dicho en rotundo : que h a ­
b rá  que perm anentarse...

El hom bre  está pasando  al capitu ­
la del arte  decorativo. N o decimos del 
arte  aplicado, porque ignoram os, en

— ¡¡Q u é  vergüenza, J o r g e ! !  ¿Q u é  van a decir en el Depósito  cuando 
vean esas u ñ as?

Pib. C a s e r o . Madrid.

rigor, qué aplicación vaya el hombre 
a tener en esa nueva fase.

A ntes p resum ía  el hom bre de ser 
lo que se decía un hom bre  «de pelo 
en pecho». A nadie se le ocurría, sin 
em bargo, para  dem ostrar que lo era, 
enseñar las pe lam breras pectorales. 
Juzgaban  que el pelo en el pecho no 
estaba ta n to  en el pecho ni el pelo 
como en los a rranques  y en el tem ­
ple y en las obras ; las ob ras  que eran 
amores.

H oy se está tom ando el pelo, lo 
del pelo, ad pedem litaere, y el pro­
le tario  deam bula  en cam iseta, lucien­
do todas las lanas por las calles y 
plazuelas ciudadanas, y el n iño bien 
hace igual en las playas, y alrede­
dores.

N ad a  de ex traño  tiene, por lo ta n ­
to, que lo capital ahora sea lo capi­
lar, y  lo cap ilar y  ía p i ta l— el pelo de 
la cabeza—lo m ás im portan te  de to­
do, habiéndose llegado a que, ahora, 
cuando se h an  celebrado en París 
dos exposiciones ju n ta s  ; la del Au­
tomóvil, u n a ; la de la Peluquería, 
otra , haya  tenido ésta m ás im por­
tancia  aún que la p rim era  y que to­
dos los pronósticos de m oda verdade­
ram en te  serios se hayan  referido a 
los hijos de .Adán y no a las hijas de 
Eva.

N o nos sorprende este paso. El p an ­
ta lón de ' un p ijam a de señora y el 
chanchullo de un caballero no se di­
ferencian ya ni en anchura , ni en 
hechuras ...  Los jerseys, allá se van, 
los de d am as y galanes . . .  Y  la presun ­
ción, hoy por hoy, depende en unos 
y en o tra s  de lo m ism o :  del físico... 
y de la quím ica. Del tipo, de la lí­
nea, de los dientes, de la caída de 
ojos y ...  de haberse  un tado  o no el 
aceite de coco indispensable para  ob­
tener el morenazo a lo N avarro  o a 
lo quien sea, a  esos hom bres que ac­
tua lm en te— p ara  m ás confusión con 
lo fem enino— h an  pasado a ser ¡(es­
trellas».

L a  m oda es tá  tom ando  por su cuen­
ta  el pelo a los varones. L a  moda 
tiene nom bre de m ujer, como Dalila.

¿Q u é  templos derr ibarán  los San­
sones de rizado p erm anen te  I

M anuel  A brii:.,
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HISTORIA DEL PRIMER DIA
H e querido hacer una  interviú sen ­

sacional. Y he buscado al p rim er día 
del mundo. N o sabía dónde vivía, 
pero ((Hoy», su hijo, m e ha  llevado 
ante él.

E s tá  aviejadísimo.
— Buenos días— le he dicho.
—Ya viejos— m e ha  respondido.
— i Sí, c la ro ! . . .
—¿Q uería  usted algo de m í?
—¿ E h ? ,  ¿cóm o? ...  ¡E x ac tam en te , 

s í ! D eseaba u na  interviú.
— ¿Q ué es eso?
—¿N o  lo sabe usted?
— No. C uando yo nací aun no h a ­

bía hombres.
— ¡E s  cierto, es cierto! Pero ... ,  de 

todos modos...
—Q ué...
— Puede usted decirme algo. Con­

tarme su vida, por ejemplo. ¿ E h ?  
;Q u é  ta l?

—Bueno.
Y el p rim er día me ha  dicho...

—El grito  del Creador resonó en la 
nada : «¡ F ia t lux  !»

Nací al te rm in a r  el eco del vacío, 
que m e precedió como un g rito  de 
parturienta  que m e diera el ser.

Me m iré y m e encontré hermoso.
Con un gesto de vanidad m e dis­

puse a vivir. N iño al fin, ignoran te  
nún de mi propia vida, m e puse a ju ­
gar a a la rg a r  mi som bra. Y  así pasé 
In m añana. A las doce de mi reloj de 
sol, m e sentí súb itam en te  serio, y 
viril, en uri a rran q u e  de m uchacho 
en el d ía  de sus primeros pantalones 
largos, dejé de juga r .  Y  m i som bra 
se replegó a  m is pies como u n a  base, 
que hacía de m í un soldado de plomo.

Pero pron to  se acabó m i form ali­
dad. Volví a m is infantilidades. Me 
iba haciendo viejo. Y  cuanto  m ás  en­
vejecía, m ás  jugaba  a  a la rg a r  mi 
sombra.

Mis ojos empezaron a nublarse. 
A[)enas veín. Sentía  que m i m uerte  se 
acercaba en el oscuro total.

Y entonces fué cuando vi venir 
hacia m í la siniestra  belleza de la 
noche, y  m e enam oré  de ella.

La cortejé y  fui correspondido.
.'\hora com prendo que m e quiso por 

el interés. Nos casam os en un efecto 
de luz maravilloso. Y  poco después 
moría yo.

L a  noche, m i esposa, se puso de 
luto riguroso. F u é  la p rim era  viuda.

Encendió infinitas estrellas en el 
al tar  del Universo, en mi memoria.

Desde la nada, donde volví, seguí 
viendo m i vida re tra tad a  en la de los 

míos.»
El prim er día se enjuga u n a  lá­

grim a.
— ¡ V a y a !—le animo—•, ¡n o  se nu ­

ble u.sted ah o ra !  ¡T engo  entendido 
que fué usted m u y  herm oso !...

— ¡ Uno, en su modestia, lo que 
buenam ente  puede! . . .

— Siga usted con su historia.

— Sea. Mi viuda hab ía  quedado em­
barazada.

•—¡ H ola I
— Sí, señor-; aunque viejo, era un 

día  de prim avera.
— ¡A h ! . . .
— Dió a luz un robusto  día, pero 

la pobre m urió  a consecuencia del 
parto. F u é  fiel a mi recuerdo.

Mi pobre hijo fué un desgraciado.
Se e n a m o ró  de o t r a  n o ch e  y se  casó  

Con ella en o t r o  a ta rd e c e r  precioso.
P ero  la esposa le salió voluble y 

huyó de él. Mi hijo la persiguió, co* 
rr iendo tras  ella sin cesar. D esde en-

— P apá, cuando yo sea m ayor, ¿ tendré  las narices 
como tú?

— Si eres bueno, sí.
Pib, CISNEROS, Msdricí,
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tonces, la T ie rra  presencia su carrera  
loca, inacabable e  inalterable, en un 
clarooscuro de asombro.

C uando  el d ía  pasa  corriendo, la 
T ie rra  toda se estremece y traba ja  
para  no d isgusta r  a  su seriedad de 
hombre.

A veces, mi hijo  llora de pena  o 
de rabia , y los hom bres se ponen im ­
permeables o sacan paraguas .

— O no sacan n in guna  de las dos 
cosas.

—Y se ponen hechos u n a  verdade­
ra  lástim a, sí, señor.

O tra s  veces suda de cansancio  el 
día.

— Mi hijo es viejo, y  hay  ocasiones 
en que al m esarse, desesperado, la 
barba  canosa, deja caer copos de su 
b lanco pelo. E n  estos casos, los hom ­
bres pa tinan  o comen pavo.

Mi hijo  tiene ra to s  de m a l hum or. 
D ías  grises. O  ab riga  la  esperanza 
de alcanzar a la  infiel, porque es . m ás 
largo (en verano), y  entonces la  gente  
d ic e :

c<¡ H ace  un día  herm oso I»
Y  el día  se azora y se esconde en 

nubes de algodón. Y  los hom bres 
—¡ in g ra tos  ¡—dicen :

« [S e  h a  puesto un  d ía  asqueroso!»  
L a  noche, desde luego, es bastan te  

ligera de cascos.

CREMñ
iflLMEnDRflS

a  UBOR POPUlft 

n i n i H i  u  Pin

PERFUnES 
DE TASARA
B f l O n L O N f i

El día  tiene un foco de vitalidad : 
el Sol.

L a  noche tiene un espejo ; la L una. 
U n espejo de luna  (¡qué lío!).

El Sol es orgulloso.
L a L una , coqueta.
El Sol es siempre redondo, salvo 

en los días de eclipse parcial, que es 
como si le hubiesen arrancado de un' 
mordisco un trozo de su sandía  de luz.

L a  L u n a  se recorta, adelgaza, en­
gorda, hace que se va y viene otra 
vez. i En fin : un caso típico de femi­
nidad !

La  noche, con su L una , sigue h u ­
yendo. Mi hijo, el día, con su Sol, 
continúa corriendo tras  ella, en un 
afán de venganza o de recuperación. 
Yo creo que ya se les ha  olvidado 
por qué se persiguen.

— ¿Y  usted cree que no se cansarán 
a lgún día de correr?

— Si ese m om ento  llegase, se en­
contrarán  y de ja rán  a la T ie r ra  su­
m ida en un color grisáceo cinem ato­
gráfico que le irá muy bien, haciendo 
juego con el m a r  y las peñas de los 
montes.

— Yo creo que ya corren por inercia
- ¿ Q u é ?
— Inercia.
— ¡ A h!
— Sin voluntad.
— ¡C laro , c la ro ! . . .  Los dos ponen 

((Tierra» por medio.
N os reím os del chiste, que es muy 

malo, y en vista de eso m e da un ci­
garro .

El no fum a.
N o  se fum ab a  en su época.
E n  cambio, su hijo  fum a a todas 

chim eneas de fá-

 ̂ -------J ----

m ism o gu sto  que las vacas.

Pib. F o n t . MaíJritJ.

horas trem endas 
bricas.

Me despido.
—Adiós.
Me acom paña.
— Q ue vuelva usted. H a  tomado 

posesión de su casa.
— U n día volveré definitivam ente a 

la nada  y hab larem os tranquila- 
m.ente.

Mi sonrisa  es una  m ueca triste.
—Adiós.
_Me alejo calle abajo. Anochece. 

Miro al cielo. El día y  la noche si­
guen su e terno  circuito persecutorio.

Se m e ocurre  una  idea. P a ra  correr 
alrededor de un p laneta  sin caerse, 
debían ir  a  Saturno . A.11Í tienen una 
autopista  na tu ra l  en los anillos.

L a  noche se p resenta  herm osa. ¡ Qué, 
«flirt»! ¡P ob re  d ía !  ¡V oy a traicio­
n a rle !

A l f r e d o  M a t il l a .
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^ M i r a  SI mi voz será potente, que  se m e oye desde fuera del teatro.
I A h , v a m o s ! A hora m e  explico por <jué se sale l a  gente c u a n d o  empiezas a  can ta r
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LOS SASTRES, LA CAVERNA, HAN DE ISLANDIA 

Y EL DESNUDISMO

U stedes van a  perdonar que por u na  
sola vez tire  de  erudición.

Dice el r e f r á n : «D esnudo nací, 
desnudo m e  hallo ; ni pierdo n i gano.» 

Dicen los sombrereros, sastres, ca­

miseros y  dem ás angustiados ex pro­
veedores en franca  y veloz desnutri­
ción : U sted  no perderá  ni ganará , 
pero, anda, que  nosotros, ¡ reg ab a r ­
d ina ! ,  el d ía  4ue comemos caliente es

—iHani sido sus ojos los que  m e  h an  inspirado estos versos, se­
ñorita.

— Entonces, tendré q u e  ir  al oculista.
P ib . FdcyÉ s, Madrid.

porque ha  habido un circuito corto y 
está ardiendo la casa.

Dijo el filósofo : ((Todo, viniendo de 
la N aturaleza, es bueno.»

Digo yo : H e  aqiuí un ‘bello tem a pa­
ra  fabricar un herm osísim o artículo.

Dice m i  m u jer  s in  dejarme respirar :
I Sus y a él, hijo de  mi a lm a !

Y, ahora, vuelvo a decir yo  : ¿U ste- 
..des, am ad ísim os lectores, no se han 
quedado a lg u n a  vez en lo que los la ­
tinos clásicos llam aban  ((cueritatis vi- 
vis» y los castellanos correctos deci­
m os «pelota vil», bien en  la acera de 
los pares de la  calle de Alcalá, bien 
en la d e  los vendedores d e  gom as pa­
ra  el paraguas , de la a tra fagada  P uer ­
ta  del Sol?

¿E eeeeh ? .. .  ¿Q u é  d icen? .. .  ¿Q ue 
n o ? . . .  Perfecta 'mente. M uchas gracias.

¿ Ustedes, qjor lo menos, no  han  vi­
vido la a ludida y plástica escena en 
un bosque de la provincia de S an ta n ­
der, sobre él airoso pedestal de una 
ingente  roca  can táb rica  o cabe la rica 
ribera  del caudaloso  T a jo ?

¿T am p o co ?  M uy agradecido.
Es decir, que, según sín tom as, ten­

go el honor de h ab la r  a un grupo de 
ciudadanos q u e  ignoran toda la  nefa- 
ble delicia que  supone dejarse  varear 
el boscaje d e  las pantorrillas por una 
alocada brisa  m a tu tin a , así como el 
bodeleriano y económico deleite— sal­
vo complicaciones pu lm onares— que 
produce dorm ir sobre un  m ontón  de 
nieve, y dem ás a trayen tes  ceremonias 
desnudistas.

‘L o  veo y no lo creo, que dijo Cris­
tóbal Colón, al con tem plar  suelo am e­
ricano.

Teoría.

E l desnudismo, doctrina construida 
sobre todas la s  c itas  que  dejo consig­
nadas un  poco m á s  arriba y algunas 
o tras  que no consigno por el momento 
responde a  una  incuestionable reaili- 
daci. El hom bre, an im al pretensioso 
y ridículo, había  llegado a creerse que 
con m eter las ipantorrillas .dentro de 
unos itubos y í o n  pag ar  la c u a r ta  par­
te  d e  la cédula que  lé corresponde 
h a b k  liquidado ,toda su encantadora 
animialida'd.

[Q u é  risa , F e lisa !  L a  N aturaleza 
sigue ti ran d o  de él. iLa caverna, pre­
c ip itadam ente  abandonada por nues­
tros antepasados, lo l lam a con ímpetu 
de recaudador de  contribuciones. Y  es 
inútil que  el hom bre t r a te  de  despis­
ta r  colándose en ((Sakuska» y demás 
templos de la civilización prestada.
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T ard e  o tem prano, la sugesitíón, inven­
cible del bosque— lar venturoso de a n ­
taño— te rm in ará  por devorado.

Como a don Heliodoro.

M i experiencia con don  Heliodoro.

Don Heliodoro se divertía  lanzan ­
do 'truenos de', rása cada  vez que yo 
in tentaba hacerle  com prender este 
hondo problema de la  atracción de la 
caverna, has ta  que u n  día, har to  de 
sus impertinenites groserías, le con­
miné :

— ¿Q uiere  usted  convencerse, idio ta?
^ S í ,  señ o r .
•—^Piues' vám onos a Jiintío.
—A las  tres.,
— las siete y media, que  sale el 

correo de S antander.

Jincio es una  de  esas com arcas a 
las que de  cuando  en cuando  llega 
un tío con la  lengua fuera y llena de 
polvo, iportador de un periódico bas­
tan te  a trasado, generalm ente de abril 
si el tío llega en octubre, y de febre­
ro si el tío llega en m ayo. N'adie sabe 
leer ; así que  él cartero , una  vez que 
ha  llegado al pueblo, tira  el periódico 
a un barranco  y se va a ju g a r  al do­
minó.

H ay  en  Jincio una  ¡Naturaleza bra- 
• va, fuerite, poderosa. Como la  del C a­
nadá  francés. C om o  la de  Ochoa.

T an  pronto como don Heliodoro y 
yo llegamos a Jincio, di comienzo a 
la maravillosa experiencia.

—Trasladém onos a  aquel bosque de 
castaños.

•—^Como usted guste.
Pene tram os en el bosque... ¡Q ué

aire  itan puro, qué oíores tan g ra ­
tos !...

—■Parece como si hubieran pulveri­
zado esto con ozonopino— suspiró don 
Heliodoro, com enzando a sentir la  in- 
lluenoia poética del medio.

i¡ Y qué herm oso, -también, el pai­
saje, to'do fuerte y bravo como el Ca­
nadá francés, como el vasco Ochoa, 
con sus regim ientos de castaños y sus 
tres mil seiscientas cuatro florecitas 
azules tari hábilm ente colocadas por 
el siuelo!...

—^Oído, don  Heliodoro, que vamos 
a  empezar.

—^Cuando usted quiera, querido.
— Quít?se la am ericana, el dhnleco y 

ios pantalones. ¿H ech o ?
— Hecfio.
— Quítese la cam isa , la cam iseta, 

las botas v los calcetines. ¿H ech o ?
— H ech¿. .

—¡ Q ué sol tan  herm oso hace hoy !
—Esto no es nada . V erá usted el del domingo.

Dib. G a s t ó n  MAs. París .
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—iPerfectam ente , un  poco de a ten ­
ción. D ígam e, don Heliodoro. ¿Q ué  
sensaciones, qué deseos, qué anhelos 
se h an  apoderado de usted al que­
darse  com pletam ente  desnudo?

— H om bre, así de pronto ...  las m os­
cas, qu'izá...

— No es e s o ! Me refiero a  cuáles 
son sus gustos, sius preferencias es- 
pinituales en este crítico in s tan te  dé 
la desnudez total. V am os a  ver. ¿ Iría 
usted de buena g ana , t a l  como está , a  
contem plar la estacionaria  idiotez de 
Jxougilas F a irb a n k s?

— ¡iNo, señor 1
—fiLe com placería asis tir  a  un 

concierto de ocarina o a una  sentida 
reoitacidn poética?

—'¡/De n in g u n a  m a n e ra !
—^-'\hondemos m ás . C u an do  usted 

se ha despojado del ú lt im o  calcetín 
— fíjese en esto, que es m uy im por­
tan te— , ¿no  h a  sentido como si se 
evadiera de  u n a  cárcel som bría? .. .  
¿iNo 'ha percibido usted com o si una 
m a n o  invisible hiciera ¡ r a a a a j ! . . . ,
¡ cruuiuj !..., '¡cloc !, a l descorrer un 
cerrojo .gigantesco, y  luego, ¡truc , 
t ru c tru c ! ,  al .girar una  cerradura 
mohosa, y después u n a  puerta  que se 
abre sobre un fondo de  luz vivísima, 
y una  voz que dijera  «¡ salga usted, 
desd ichado; está  .usted en l ibe rtad !»?

— i S í !... i ¡ vSií! !,.. p¡ i¡ iSiSiiiiií! ! !... 
i 'V o ! . . .  ¡ijuAh! !.. .  ‘¡ ¡ ¡ 'M i  abue ío  e1 go ­
ri la ! ! !.. .

Y don Heliodoro, aJ llegar a este 
punto  de la  experiencia, en vez de se­
gu ir  con testando m is  p reguntas , se 
arqueó com o u n  ga to  an te  un a l ta ­
voz, dió  un sa l to  poderoso, se colgó 
de  una  :rama, luego de o tra  m ás alta , 
después, de o tra . . .  Y lanzando a te rra ­
dores aullidos, empavorecedores ru g i­
dos, exclamó con la potencia de un 
orfeón in tegrado  por quinientos H an  
de 'Islandia recién, comidos : (t¡ ¡ Voy 
la cazar el reno! !», y desapareció pa­
ra  siempre...

Noticia.

En A’em ania, el desnudism o gana  
cada  d ía  cientos d e  prosiélitos." iLa 
gente trans ita  por las  calles de Berlín 
sin otro atuendo indum enta l que  una  
boquilla de m adera  y  a lgunas  conde­
coraciones de la g ran  guerra .

E n  Barcelona, el desnudism o cuen ­
ta  con m ás adeptos que .Maoiá. Estos 
núcleos de c iudadanos sin rodilleras 
acam pan  en los ailrededores de la ca­
pital y viven in tensam ente  su es.plén- 
dida existencia de e s ta tuas  sin céd.ula.

Apostilla.

Sospecho -que las ciudades com ien­
zan a estar de más.

L  I’ lRI.TAIN

ACCIDENTES 

CORRIENTES

P or qué  se ha  detenido el. t ran v ía?  
—^Por falta  d e  energía .

—lAnda : pues vé al conductor y ponte enérgico.

Dib, AIo n p h a g ó n , Barcelona,

Hoy leo on un telegra.ma 
que ayer, ju n to  a una  ciudad 
chocó un auto  con un árbol... 
ignoro por qué  (quizás 
por viejos resentim ientos 
de en tram bos), y, claro está, 
por desgracia , ha. habido víctimas 
que lam ento de verdad.
H ace días, un chtifero 
(como llam a al chófer Blas)
-se estrelló contra unas peñas 
(y contra  su voluntad), 
resu ltando  el pobrecillo, 
a causa  de choque tal, 
con una  pierna de menos 
y tres chichones de niás, 
así com o hace ya meses 
mi pobre am igo  Aguilar, 
que en su auto rojo viajaba, 
desde M adrid a  Alcalá, 
salió de  otro choque horrible 
con la cabeza hecha un flan 
y partida en dos pedazos 
la co lum na vertebral.
Ya son mil casos, con éstos,
los que  se pueden citar
de análogos accidentes,
y re ina  pánico tal
en los automovilistas,
que .han resuelto m oderar
sus ímpetus, y, a este efecto,
en vez de electricidad,
bencina o petróleo, piensan
llevar enganchado un par
de bueyes al automóvil
para  que  tiren, y, a más
del chtifero, la  bocina
y el freno, piensan llevar
dentro  del coche cangrejos,
por si hay que  an d ar  hacia  atrá,-
y has ta  a lgún tím ido sportman
no encon traría  m uy mal
que, con los cangrejos, fuesen
un doctor y un capellán,
pues la rgarse al o tro  m undo
con rapidez tan  brutal,
podrá ser de ú ltim a moíla,
pero es una  a trocidad ;
y otra, exponerse, aunque  el go:\-
no sea un golpe mortal,
a quedar descabalado
por toda una  eternidad.
(Esto aparte , ¡cuán to  siento 
no  disponer de  un P an h ard  
para ir echando dem onios 
a ciento par hora , o m á s ! . . . )

JU.4N PÉREZ ZÚÑJGA.
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BUEN HUMOR 13

HORRORES DE LA RUSIA SOVIETICA Y ANTIESFETICA

EL TREMEBUNDO KASKATOFF
D em asiado  saben m is queridos lec­

tores que la vida en R usia  no se ca­
racteriza por el op tim ism o sonriente 
ni por la abundancia  de verbenas ; 
¡qué  d igo m is lectores!, eso lo sa ­
ben h a s ta  los que no saben Física ni 
Teología. Allí, el com unism o h a  pues, 
to las cosas de tal m anera , y a la 
gente de tan  m al hum or, que, con 
decir que allí no se vende B uen  H u ­
m or , está dicho todo.

E n  virtud de tan  anóm ala, a la par 
que estúpida situación, hay un am ­
biente revolucionario que se m asca y 
h as ta  se deglute ; y el que m ás y el 
que menos cree que sirve al régimen 
poniéndose b ru to  v metiendo miedo 
a los dem ás. Y  como cada quisque 
se em peña en m eter miedo al otro 
quisque que pasa por su lado, el lío 
que hay  en R usia  ac tualm ente  resul­
ta  que es un lío que m ete miedo 
también.

i Cóm o ha  de extrañarnos, por >o 
tan to , que el hom bre terrorífico sea 
en R usia  un tipo tan corriente como 
lo es en E spaña  el vendedor am bu ­
lante  de corbatas de a peseta o  el 
comprador transeún te  de las m ism as 
corbatas de a diez perras  g o rd a s ! . . .  
¡E s  forzoso y tiene que suceder!.. .  
¡E n  R usia ,  y  sobre todo en Moscou, 
el que no goza fam a  de hom bre te ­
rrorífico, es tá  perdido ro tu n d am en ­
te ! . . .  E l com unism o logró tr iunfar, 
grac ias  a esa clase de bestias ; y g ra ­
cias a  ellos se m an tiene  hoy, como yo 
m e m an tengo  gracias  al cocido que 
por clasificación me corresponde.

Sin em bargo, ha  habido revolucio­
narios bolcheviques de m ás destaca- 
:Ia a ltu ra  entre  esos tipos de ho m ­
bres a terradores a que nos venimos 
refiriendo ; y m uy s ingularm ente  los 
que por exagerar su sovietismo han 
acabado de m ala  m anera  en la ho r ­
ca, o  delante de un pelotón de sol­
dados rojos fusiladores, por orden de 
la autoridad com petente y sin tener 
en cuenta  si 14 tiempo no lo impide
o si lo impide.

Uno de estOs desgraciados ha  sid;> 
Boris K askatoff , cuya historia es el 
objeto principal de este luminoso es­
tudio literario.

K askatoff , allá en los tiempos en 
que comenzó el régimen del Soviet 
y de las p a ta ta s  guisadas sin in te r­
vención de  carne a lguna (que am bas

cosas fueron coincidentes, por desgra­
cia) ; K askatoff , repetimos, empezó a 
d itinguirse por ser un conspirador te­
rrible, un ateo indecoroso y aborras ­
cado, un com unista  de los m ás inde­
centes en m a te ria  de am or libre, un 
ácra ta  sem piterno y veloz, un ag ita ­
dor de m asas  con procedimientos re­
pugnantes , y, en fin, un blasfemo fu­
ribundo que asus taba  a los niños y 
a a lgunos militares sin graduación 
de los que no habían  ido a la gue ­
rra  todavía.

En los principios de la revolución 
com unista, K aska to ff  fué el te rror de 
Moscou, sin que la gente  acertase a 
explicarse por qué razón había  aca­
bado po r  convertirse en horrendo bol­
chevique Un hom bre que en sus tier­
nas  mocedades fué un pollo aplica­
do y serio, cuya le tra  redondilla asom ­
braba a sus profesores y  cuya enor­
me m em oria  para  las lecciones de 
G ram ática  (¡ con lo dífícil que es la 
G ram ática  rusa , se ñ o re s !) le valió 
una  d ispara tada  cantidad de premios 
escolares y de palm aditas  cariñosas en 
los omoplatos.

Pero, ¡ a y !, desde que a los quince 
años salió del colegio, y pasó de a lum ­
no aprovechado a ser obrero cons­
ciente, el trem endo  «gachó» empezó 
por asus ta r  a su cariñosa familia, 
porque se operó en su carácter un 
cambio tan  feísimo y tan  radical, se 
volvió tan  taciturno, tan  silencioso y 
tan flatulento, que todos pronostica­
ron que aquello no podía acabar más 
que de u na  m anera  estentórea y an ti­
policíaca.

Q uizás fueron lecturas protervas ; 
tal vez consejos villanos de descam i­
sados compañeros ; pudiera ser que 
anhelos angustiosos de im ita r  a Ba- 
kounine  o a T tro tsky .. .  El caso es 
que aquel chico, que parecía destina­
do a  tenedor de libros o a taquillero 
do: cine, se transform ó en el horrip i­
lan te  com unista  que h a  m editado y 
perpetrado m ás  crímenes en este in ­
m undo  planeta.

Desde luego, en sus comienzos de 
obrerismo, escogió un oficio que no 
tenemos m á s  rem edio que calificar de 
siniestro, ya que, en su afán  de ca­
tástrofes, pidió una  plaza, que había

— N o hay  m ás remedio que despedir a la cocinera. ¡Q u é  m ujer m ás 
c ru e l ! ¡ ¡ H a  pegado al perro  porque ha  m ordido el perro ! !
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vacante, de b o m b e ro ; y  la obtuvo en 
determ inado parque que no im porta  
g ran  cosa a  nu es tra  historia.

L a  h is toria  susodicha nos asegura  
que ser bom bero K aska to ff  y empe­
zar a  m enudear en Moscou los in ­
cendios formidables, fué cosa de bre­
vísimos días, pero nadie cayó en tan 
descomunal y espeluznante coinciden­
cia. Al contrario, los testigos de tales 
incendios aseguraban  que K askatoff , 
en su oficio, fué el núm ero  uno, pues 
era el que llegaba antes a los luga ­
res de riesgo m ás atroz, y el que 
no vacilaba en m eterse entre las lla­
m as, con absoluto desprecio de sus 
costillas, p a ra  salvar a u n a  viuda reu ­
m ática, a un usurero  obeso o a un 
perro flaco.

L o  cierto es que, fuese o no fuese 
com pletam ente idóneo como bombero, 
fué como com unista  un  indiscutible 
tigre  sanguinario  y pestilente, y m a ­
tó m ás que Belmonte, aunque  segu­
ram en te  por mucho menos d inero  que 
el inolvidable terremoto  de T riana .

L o  m alo fué que, aunque  sirvió al 
com unism o con toda la b ru talidad  de 
que era  capaz, llegó un día en que 
quiso hacerse anarqu is ta  y luchar con­
tra  Stalin. i Y  lo que pasa  : fué p re ­
so, juzgado y condenado, como reo 
político, a  un  leve fusilam iento, a 
pesar de sus pro testas  y  de sus in ­
sultos al T r ib u n a l! . . .

— P ara  vuestra  libertad es conveniente que su m ujer 
llore en el acto de la vista.

— ¿Q uiere  usted que llore? D ígale que me van a ab­
solver.

Dib. U r d a . Barcelona.

— ¿L u eg o  usted no sabe aún qué es a m a r?
¡ O h ! ,  sí. ¡Y a  lo creo! Presen te  de infinitivo del verbo am ar, 

perteneciente a la p rim era  conjugación, por te rm in ar  en ar.

P ib .  F r ív o l o . Zaragoza.

Llegó el fa ta l in s tan te  de la ejecu­
ción, y K aska to ff  fué conducido ante 
el cuadro  de la tropa, encargada  de 
dejarle sin respiración.

El an tiguo  bombero, con un gesto 
de desprecio, se negó a que le ven­
dasen los ojos y puso u n a  faz zar­
zueleram ente heroica an te  las bocas 
de los fusiles.

Y  entonces, el capitán del piquete, 
ron innoble crueldad, g ritó  :

— ¡¡ F u e g o !  !...
¿ Y  qué d irán ustedes que suce­

dió? ...
P ues que K askato ff , al oir aquel 

grito, -echó a correr con tan  im petuo. 
sa velocidad, que, cuando llegaron las 
balas adonde él estaba antes, ya no 
estaba él ahora ...

El hom bre  había  corrido a apagar 
p! incendio que él creía que le an u n ­
ciaba el g rito  del capitán.

Todavía  no ha  vuelto.
D e  lo cual, y por hum anidad , nos 

alegram os lo que ustedes no tienen 
idea.

E r n e s t o  P o l o ,
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'y v r y u ^

E l que está en el suelo ,— Pues señor,.. A hora estoy K -D ., pronto  estaré K .-O . y luego R. I. P .. .

Dib S ama . Madrid.
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L A S  M E D I A S
Se detuvo frente a un comercio, 

m ás  para  resguardarse  de los rayos 
del sol canicular, bajo  la am plia cor­
tina, que con idea de exam inar  la 
m ercancía  expuesta en el escaparate. 
Sopló,, resopló, y comenzó a darse 
aire, valiéndose del som brero de 
p a j a ; porque don C enteno  era uno 
de los tre in ta  y siete señores que to ­
davía lo usaban. Y antes de decidirse 
a proseguir el camino abrasador, 
hundió su m irada  en las som bras del 
escaparate  como en un oasis acoge­
dor y  placentero.

Medias por doquier. En el fondo 
del escaparate , fcolgantes de 'ba rras  
niqueladas ; en las paredes, . sujetas 
por medio de cintas ; en la base, ex­
tendidas y desinfladas, dobladas y en 
pilas ; y  en el centro, ceñidas a un par 
de falsas pantorrillas. Medias, a 2,90 ; 
a S : a 6 ,50 ; a 7 ,50 ; a 10 : a 12,50; 
a 15 ; a  17,50 y a 20 pesetas el par. 
Medias de todas clases y colores.

D on C enteno  contempló con adm i­
ración la liviandad y el precio de to­
das ellas y sintió envidia del afortu ­
nado  dueño  del establecimiento. ¡(Se 
le r i fa rán  las vicetiples—pensó— . 
Con lo caras  que cuestan». Se refe­

ría  a las medias, na tu ra lm en te .  El, 
por desgracia, lo sabía bien, aunque 
su m ujer  no era  de las que m ás des­
trozaban, g rac ias  a su ordenado sis­
tem a  de clases, con relación a horas 
y días. D ías laborables, por las m a ­
ñanas  : medias de cinco pesetas. D ías 
festivos, m a ñ an as  o tardes, de visi­
tas y  de cumpleaños : m edias de 10 
pesetas.

E n  cambio, la nena— ¡ m o n ís im a , ' 
eso s í !— era una  destrozona de m a r ­
ca mayor. P a ra  ella todos los días 
eran de fiesta. Al revés que  para  don 
Centeno.

Sintió deseos de en tra r  en el es­
tablecimiento y hacer a lgunas com­
pras . Consultó  su ca rte ra  y  rompió 
nuevam ente  a sudar. Sentía  sus m e­
jillas enrojecidas ahora por el rubor. 
Pensó que no era  apropiada ocupa­
ción de caballero la de com prar m e­
dias. Q uedárase  tal m enester m ás 
bien para  las m ujeres . Se encasquetó 
e' som brero y echó a andar. Pero  en 
seguida se detuvo. El recuerdo de la 
nena— ¡ m onísim a, eso s í !—le p a ra ­
lizaba. E ra  un diablillo, u n a  tiranue- 
!a. D ebía pensarlo bien. Y  en n ingún  
sitio m ejor que bajo la am plia cor­

-H e  leído que hay  u na  enferm edad que se cura  con coñac. 
- ¡C a ra m b a  f Y  cómo se adquiere?

Díb. P oyatos. Madrid,

tina. Allí se cobijó nuevam ente. Sus­
piró. A cababa de ser vencido. Y  en­
tró  en el establecimiento.

Al día  siguiente, don C enteno 
m ostraba  a su en ju tís im a esposa un 
flam ante y finísimo par de medias.

— E sta s  puedes reservarlas para  
las g randes solemnidades—indicó él.

— Cierto— dijo ella— . Son m a g n í­
ficas. Pero, por el m ism o dinero, has  
debido com prar dos pares, en vez 
de uno.

H oras  después, la ahorra tiva  seño­
ra  de don C enteno  se aven turaba  a 
solicitar el cam bio del magnífico par 
de medias, regalo del esposo, por 
otros dos pares de m ediana calidad.

Su asom bro fué inenarrab le  cuan ­
do el dependiente le explicó :

— Sí, señora. Y o m ism o fui quien 
le despaché. Pero  tengo  la seguridad 
de que le vendí dos pares y no uno, 
como usted afirma.

Queridos lectores : No puedo con­
t in u a r  escribiendo. Acabo de sorpren­
der en muchos ojos, y en no  m enos 
bocas, l lam as d im inu tas  de picardía 
y frívolas sonrisas que m uestran , 
bien a las claras, que pretendéis estar 
de vuelta de esta ligera narración.

Así, pues, dadla por te rm inada . En 
cambio, a vosotras, gentiles lectoras, 
es ruego encarecidam ente que me 
acom pañéis h a s ta  el final.

D ías después don Centeno hizo en­
trega a su h ija  de  un magnífico par 
de medias igual al regalado a la es­
posa.

— ¿ C u án d o  las has  com prado? 
—preguntó , con recelo, la señora.

— El m ism o día que las tuyas—ex­
plicó- don Centeno— . P ero  como fal­
taban pocos días para  el san to  de la 
nena, se me ocurrió gua rda r la s  en el 
arca de caudales.

i G racias , lectoras !

P a b lo  T o r r e m o c m a .
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BVEN HÜMOÉ t i

orre »pondenci
muy particular

T. B. Q. ( S a l a m a n c a )__ H a
s ido  u s ted  p re c ip i ta d o  en el 
hon d o  cesto,  p o r  lo que  le d a ­
m os  un  p é sa m e  m á s  h o n d o  to ­
dav ía ,  con la  deilicadeza y  ele­
g a n c i a  d e  m oda les  que  nos  c a ­
ra c te r iz a  desde  n u e s t r o  feliz n a ­
c im ien to  y c p n s ig u ien te  b a u ­
tizo.

J .  B. S .  (S ev i l la ) .— ¡ E re s  un  

pe lm azo  con in c ru s ta c io n e s  de 
e s tup idez  y  a d o rn o s  de  a n e m ia  
fo s fó r ica ! . . .  ¡ Q u e  te  vea  el 
m é d ic o ! . . .  ¡ Y  que  n o so t ro s  no 
te  veam o s  m á s  p o r  a q u ! . . .

V .  L. M. ( M a d r id ) .— ¡Q u é  
c li is toso y  qué  pil lín, y, sobre  
todo, q u é  o r ig in a l  es  e s te  es ­
c r i to r  h u m o r i s t a ! . . .  ¡P u e s  no 
dice que  a  su  co c in e ra  le  ha  
sub ido  la  fa lda  el c a rn ic e ro ! . . .  
¡V a m o s ,  te  d a b a  a s í ! . . .

C. A. M. ( C a r t a g e n a ) . — T ie ­
ne u s te d  m e n o s  ag i l id a d  m e n ­
ta l  que  u n a  san g u i ju e la ,  m enos  
g ra c ia  que  un  o jo  de  ga l lo  y 
pe o r  ortograf ía ,  que  u n a  m e ca ­
n ó g ra fa  a fic ionada  al c har le s-  
tón .

Zap ico  ( P a m p l o n a ) .— N o re­
úne las  cond ic iones  n e ce sa r ia s ,  
au n q u e  en  o b s eq u io  de us ted  
h a re m o s  c o n s ta r  que  no  es una  
to n te r ía  c a t e g ó r ic a .

Ele ( C a n a r i a s ) __ I lu s t r e  ca ­

na rio  c a n t a r í n :  d isp en se  u s ted  
que, con u n a  f ra n q u e z a  ru d í ­
s im a, le d ig a m o s  que  «L a  c ita  
a m o ro sa»  es c o m o  p a r a  h a c e rs e  
eil loco y  no  a c u d i r  a  e lla  de 
n in g u n a  m a n e ra .

E. P. L. (T o le d o )__ No nos
p lace su com posic ión  o toña l .  
N os h a  de ja d o  m á s  f r íos  que 
si fuese  de  invierno.

C h u la p ó n  ( C o lm e n a r  de O re ­
j a ) .

S on  u n a  deso lac ión  
los v e rs o s  de  C h u la p ó n .

11 M i ab u e la ,  qué  mailos son  11

Q. E la  (B a d a jo z )  .— P o r  d e s ­
g ra c ia  p a r a  u s ted ,  no  cuela, 
a m ig o  Q .  E la .

P .  J .  G . ( C u e n c a ) .— A su  a r ­
t ícu lo  le sucede  lo c o n t ra r io  
que  a  la  V irg e n  M ar ía ,  a  la 
cual ,  com o u s ted  sabe ,  se  !a 
s a lu d a  con la  f r a s e  a q u e l la  de 
ccllena e res  de g ra c ia . . .»

P. M. T .  ( Z a r a g o z a )__ ¡E so
es  m u c h o  m á s  v ie jo  que  d ona  
R aq u e l  Meller, d ich o  sea  con 
perd;ón de d o ñ a  R aq u e l  y  de 
u s t e d !

V . R. L. (B a rc e lo n a ) .

N o  son  d 'a s  o p o r tunos ,  
p a r a  a lu d i r  a  los  h u n o s  
n i  m o m e n to s  pe r t in e n te s ,  
d ic iendo  que  e ra n  va l ien tes .

A dem ás ,  que  no  es  ve rda d .  
Los  h u n o s  e ra n  «hunos» s inver ­
güenzas ,  con p e rm iso  de us ted  
y sin  p e rm is o  del dep lo rab le  
m a e s t r o  de  e scue la  que  le  h a  
incu lcado  a  u s ted  la  idea  con­
t r a r i a .

U. G. M. ( M a d r id ) — ¿ N o s  
j u r a  us ted ,  p o r  su  salud', o p o r  
la s a lud  de qu ien  le p a rezca  
m e jor ,  q ue  no  es u s ted  un 
im b éc i l? . . .  D íg a n o s  la ve rda d ,  y 
le ju ra m o s  n o s o t ro s  que  le c ree ­
m os  en seg u id a ,  a u n q u e  nos 

d ig a  lo c o n t r a r io  de  lo que  nos 
h a  p a re c id o  a l  lee r  su e s t ru e n ­
do sa  c rón ica  fes tiva .

E. 8 .  P. (V a lla tfo lid )__ ¡ E s
t re m e n d o  de e s t ú p i d o ! ¡ M enos 
m a l  que  es c o r t o ! ¡ P o r q u e  si 
h u b ie se  s ido la rg o ,  a. e s ta s  fe­
c h a s  h a b r ía m o s  fa llecido  todos  
de h id ro fo b ia  v i l l a n a !

El c h u r re ro  (M a d r id ) .  —  En
efecto,  haj h e ch o  u s te d  h o n o r  a  
su profes ión ,  p o rq u e  nos  h a  
m a n d a d o  un sucu len to  c h u r ro  al 
que, a  p e sa r  d e  lo  b ien  que  le 
h a  salido, no. h a y  m a n e r a  de 
m e te r le  el diente .

— Bueno, dejarem os la trom pa y las orejas p a ra  la 
sem ana  qiie viene.

C. □ .  C. ( S a n t a n d e r )__ Su
a r t íc u lo  nos  h a  re s u l ta d o  a 
ra to s  cerdo, a ra to s  pavo ,  a  ■ r a ­
tos  g a n s o  y a  r a to s  p a ta  (pero  
que  m u y  m a la  p a t a ) . Y  con 
estos  v a r ia d o s  m e re c im ie n tos  ya 
se  h a b r á  u s ted  c a lad o  la  durf- 
s im á  sanc ión  que  le e spe ra .

O ros io  (P u e r to  de  S a n ta  M a­
r í a ) . — P o r  cu a lq u ie r  lado q ue  se 
le m ire ,  es u s ted  un  h o te n fo te  
g ig an te sco .

T .  B. C. ( B i lb a o ) .— L e  hem os  
a d m it id o  a  u s ted  un  d ibujo . 
¡ Q u é  a le g r ía  m á s  b e s t ia l  1 ¿ V e r ­
d a d ?

R. G. O . ( V i t o r i a )__ E so  vale
b a s ta n te  m enos  que  un  décimo 
del s o r te o  p a sa d o  que  tenem os  
en n u e s t r o  poder ,  p o rq u e  el 
D e s t in o  y  el B om bo  se  h a n  
p u e s to  de a c u e rd o  p a r a  que  no 
s a lg a  .a g ra c ia d o ,  j Q u é  es  lo que  
le p a s a  a  su  a r t í c u lo :  no  h a  s a ­
lido ta m p o c o !

Q uice  (A lcoy).

¡ E r e s  u n  bo rr ico ,  Q u ic o !
¡Y  qué  c la se  de b o r r ico !

D e  lo m e jo r  y m á s  a ca b a d o  
que  se  nos  h a  m e t id o  p o r  las  
p u e r ta s ,  sin  c a lc u la r  que  las  
p u e r ta s  de  n u e s t r a  c a s a  e s tá n  
h e d í a s  so lam en te  p a r a  que  p a ­
sen  p o r  ellas las  p e rs o n a s  rac io ­
na les.

C. V .  ( P a m p l o n a )__ A cepta ­

m os  uno .  L o s  seño res  G a r r id o  
y F u e n te  a g ra d e c e n  m u c h o  sus  
a fec tuosos  sa ludos .

B ibiano ( C iu d a d  R e a l ) .— T e ­
nem os  el t r i s te  d eb er  de  a d v e r ­
t i r te  a  u s ted  que  « L a s  desd ichas  
d e  Regiilez» no  in te re s a r ía n  ni 
a  u n a  nob le  h e r m a n a  de  la  C a ­
r id ad ,  que, com o  u s ted  sabe ,  
se  in te re s a n  p o r  to d as  la s  des­
d ich as .  Y  eso  que  su  a r t íc u lo  
es u n a  d e sd ic h a  de la s  m á s  m a ­
y ú scu la s  que h e m o s  conocido.

J .  P .  A. (V a le n c ia ) .— ¿ I m i t a ­
c iones  de lo que  a q u í  e s ta m o s  
y a  h a r to s  de h a c e r ? . . .  ¡ ¡ P r e f e ­
r im o s  el in m u n d o  y  a levoso  ve­
neno  de  los B o r g i a s l ! . . .
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HUMOR DEL 
P t Í T E I ^ I C O

I a ra  tom ar parte  « i  este Concurso es condición i-ndispensable que todo envío de ohistes venga acom pañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del rem iten te  al píe de cada  cuart il la,  nunca  en una aparte ,  aunque al publicar 
se los trabajos <no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre in d íq u ese : <<Pa 
ra el Concurso de chistes». ^

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada númer.)
Es condición indispensable la presentación de la cédula p a ra  el cobro de -los premios.
; A h !  Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren co­

mo autores de los mismos. ^ s

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

E N T R E  R E P U B L I C A N O S
— ¿ Y a  no tené is  a  M a n a  a 

v u e s t ro  se rv ic io ?
— No. C om o  h a y  que  e s t a r  a 

to n o  con  el lég im e n ,  noso tro s  
t a m b ié n  h e m o s  e fec tuado  el 
oam bio  de la -vandera .

S u ireso j ( M a d r id ) .

E l n iño .— ¿ C u á l  es el a n im a l  
m á s  a r m a d o ?

E l o tro .— P u e s . . .  las  ga ll inas,  
p o rque  t ienen  m u ch o s  caño ­
nes».

C h ispo le t  (B i lb a o ) .

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al siguiente :

El jue z .— H a  sido usted arrestado  quince veces 
por robo. ¿ N o  puede usted dejar ese vicio?

E l acusado .— ¡ Es mi único medio d e  vida !

Benito  (Soria).

P I H O P O  
— ¡Adiós,  m o re n a !  ¡T ie n e  u s ­

ted  m á s  p e s ta ñ a s  que  la s  rue ­
das  de  u n a  l o c o m o to r a !

Jesú s  M arcéti.— M ad r id

U n a m ig o  ve a  o t r o  de sus  
c o m p a ñ e ro s  p reoc upado ,  y  le 
p r e g u n ta :

— ¿ Q u é  tienes,  que  e s tá s  ta n  
t r i s t e ?

— N a d a ,  h o m b r e :  que  te n g o  a  
m i  h i jo  p a r a d o  y no  sé qué  ca ­
r r e r a  da rle ,  a u n q u e  es inú ti l  de 
las  p ie rn a s .

■—P u e s  b i e n : enséña la  a  cho­
fer,  que  a n d a  m o n ta d o  y a p re n ­
de co rr iendo .

A. Pérez .— S ta .  C ru z  T ener ife .

— ¿ C u á l  es el co lm o de un  
c a c h a r r e r o ?

- ¿ E s  que duerm e usted en la biblioteca? 
- N o ;  es que leo en la alcoba...

— P e g a r  a  su s  h ijos  p a ra  que 
le h a g a n  pu ch ero s .

P inocho .— M adr id .

— ¿ En  qué  se pa re ce  u n a  le­
c h e r ía  a  u n a  tienjda de  u l t r a ­
m a r in o s  ?

— E n  que la lecher ía  t iene  va­
c as  y  la t ie nda  b a c a . . .  lao. 

J u a n d u a r t e  y E s teb an g ó m ez

— Chico, te  a d v ie r to  que  esta  
noche  h e  do rm id o  a l  se reno .  

-¿...?
— P u e s  que  he  te n id o  un  éxi­

to ,  p o rq u e  to d a  la  noche  he 
e s ta d o  oyendo p a lm a s .

Aleja tidro Salcedo.

C O S A S  D E  C I R U G I A  
— ¿ Q u ie r e s  d ec i rm e  qu ién  ve 

m á s ,  si un  tu e r to  o un o  que 
te n g a  la  v is ta  n a tu r a l  ?

—¡...I
— El tu e r to ,  p o rq u e  los que 

t ienen la  v is ta  n a tu r a l  no  le 
ven m á s  que  un  ojo, y  él Ies 
ve dos.

T e d u a r .— M adr id .

C a s a  de  las 
p a n  t a  L l  a  S

r r e c i o s a s ,  desde  2 pe se ta s ,  
í i p a r a to s  de c o m ed o r  cuya  
luz fac il i ta  la  d iges t ión ,  des ­
de 18 p e se ta s .  Sólo  los t iene  

R om ero .

R O M E 'R O .— F u e n c a r ra l ,  68.

L a  s e ñ o r a  (a l a b o g ad o )  : 
— Q u ie ro  s a b e r  s i t e n g o  m o ti ­
vo p a r a  el d ivorc io .

E l a b o g a d o :  — ¿ E s  u s ted  ca ­
sada ,  s e ñ o ra  ?

L a  s e ñ o r a :  — Sí, c ie r ta m e n te .  
E l a b o g a d o :  — ¡ P u e s  y a  los 

t iene  u s ted !
T h o tn a s  G utin .— Essex  

( I n g l a t e r r a ) .

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿ Y  dice usted que ese tocino está bien curado? ¡C a ­
ram ba, pues yo creo que h a  sufrido una  re c a íd a !

{De E verybody’s.)

E L  M I O P E
De m io p ía  padece  

don Alejo  E s te v a r e n a ;  
quien  le ve, le com p a d ec e  
y le c au s a  m u c h a  pena .

N o  da su b razo  a  to rce r ,  
es a s o m b r o  de las  g e n te s ;  
n u n c a  se  qu iso  poner,  
p a ra  ver, g a fa s  ni -lentes.

Inf in itos  t ropezones  
se da  en la  calle  y  en casa ,  
y  al e x p o n er  su s  razones , 
p o r  lo re g u la r ,  f r ac a sa .

M a s  dio un  t ropezón  un día  
en p le n a  P u e r t a  del Sol, 
y se  vió q ue  le ped ía  
mil  p e rd o n e s  a  un  faro l.

León C em b ra n o .— M adr id .

El p a d re .— ¿ Q u ie r e  u s ted  m u ­
cho a  m i  h i ja  ?

El novio.— ¿ Q u e r e r l a ?  M e ti ­
r a r ía  desde  la  to r r e  de la  ca ­
ted ra l  p o r  e'.la, m o r i r ía  p o r  ella, 
se r ía  su e sc lavo  y m e  a r r o j a r l a  
al fuego p o r  s a lv a r la . . .

El p a d re .— ¡M u y  b ien I  P e r o  
no  puedo  c o n se n t i r  en el m a t r i ­
monio, p o rq u e  yo  soy b a s ta n te  
e m b u s te ro  y b a s t a  con u n o  en 
la fam ilia .

José  C a r r ió n  ( M a d r id ) .

U n  au to m o v i l i s ta ,  que  h a  m a ­
tado  a  una  ga l l ina ,  se a ce rc a  a l  
dueño de ella¡ y  le d ic e :

—T o m e  u s ted  c inco  p e se ta s

p o r  la  g a l l in a  que  le h e  m a ­
tado .

— D e m e  u s ted  diez pese tas ,  
p o rq u e  el g a l lo  e s ta b a  m uy 
enam oradlo de ella, y a  lo m e ­
jo r  este  go lpe  lo m a ta  tam b ié n .

Pérez  O so__ S tra t fo rd -on -
Avon ( I n g l a t e r r a ) .

E N  E X A M E N  

E l c a ted rá t i c o  (a l a lu m n o )  : 
— Si us ted ,  c o m o  m édico , v is i ta ­
ra  un  h o s p i ta l  de  locas  y  v ie ra  
a  u n a  que  t e n 'a  la  m a n ía  de 
p ica r ,  ¿ q u é  la  re c e ta r ía  u s t e d ?

E l a lu m n o :  — N a d a . . . ;  p o rque  
siendo d e . . .m e n ta ,  no  p o d r ía  
e v i t a r  que  p ic a ra .

E s te b a n  G óm ez.— M ad r id .

N e g a b a  un  la d ró n  a n te  el 
T r ib u n a l  h a b e r  c o m e tid o  un  ro ­
bo, y le d i jo  el ju e z :

— E s  inú t i l  que  u s ted  lo n ie ­
gue .  L e  p ue do  p re s e n ta r  seis 
te s t ig o s  que  lo p re sen c ia ro n .

— Y  yo, s e ñ o r  juez, le p o d r ía  
p r e s e n t a r  seis  m il  que  no  lo 
p re s en c ia ro n .

Alejam lro N úñez__ M ad r id .

E n t r e  a g r a r i o s :
—No te  q u ep a  la  m e n o r  dudo 

que la A g r ic u l tu ra ,  a  p e s a r  de 
e s t a r  t a n  ad e la n ta d a ,  t iene  to ­
dav ía  su s  sec re to s .  ■

— Y  ta n to  que  los tiene ,  pu e s ­

to  que  to d a v ía  no  he  pod ido  yo 
d e sc u b r i r  Ja p la n ta  que  p roduce  
las  idiojas» de a fe i ta r .

S u ireso j S u e rc__ M adr id .

D U R A N T E  LA S E M A N A  T R A ­
G IC A  D E  M E J I C O

A m igo  1.0: — Oye, ¿ a  que  no 
sabes  cuá l  es  la c iu d a d  m ás  
l im pia  del m u n d o  ?

A m igo  2.0: — ¿ . . . ?
A m igo  i .o :  — P u e s  Méjico.
A m ig o  2 . 0  — N o veo la razón .
A m igo  i .o ;  — P u e s  p o rq u e  to ­

d o s  los d ía s  «se limpia-n la 
ropa».

K. K. B. LO tV __ Bilbao-
su r-M er .

E n  u n a  e sq u in a  h a y  un  m en ­
d igo  c a n tan d o  y  to c a n d o  la  g u i ­
t a r r a .  S e  le a ce rca  u n  caballe ro  
p a ra  d a r le  u n a  l im osna ,  y le 
d i c e :

— i C a r a m b a ! ¿ P u e s  no  e ra  
u s ted  m u d o  a n te s . . .  ? 

i — Sí, s e ñ o r ;  pe ro  la  m o d a  me 
i h a  ob l igado  a  s e r  sonoro .

N avaque l.— B arce lona .

C O N F E S A N D O  A U N  G IT A N O
El c u r a :  — Bueno,  h i jo ;  aho­

ra ,  en pen i tenc ia ,  d im e  el M is ­
te r io  de la  E n c a rn a c ió n .

E l g i t a n o :  — ¡A y!  Y o  no  sé 
n a d a ,  A m í  no  m e  m e ta  en líos.

E l c u r a :  — P e ro  si eso lo sabe  
todo  el m undo .

E l g i t a n o : — ¡ Poz  m e n u o  m is ­
t e r io !

K an-de la-R h io .— B u rg o s .

Unai infeliz m u je r  en co n tró  a 
su e sposo  t e n d id o  en la a c e ra  y 
beodo com o  u n a  ' cuba .

— A este  paso ,  p ro n to  i rá s  a 
la  cárceJ-—e.\c lamó fur iosa .

A lo que c o n te s tó  el b o rr ac h o  
con m u c h a  c a l m a :

— \  este  p a so . . .  no  voy a 
n in g u n a  p a r te .

Licencia tío S a n  R om án .

E N T R E  P U E B L E R I N O S  
— L a s  fuerzas  v ivas  de  la  ciu ­

dad  h a n  a co rdado ,  en j u n ta  ge ­
nera l ,  e levar  su s  conclusiones  
al P o d e r .

— ¿ Y  cóm o  las van  a e le v a r ?  
— E n  globo.
— P u e s  yo  c re í  que  ese señor 

P o d e r  no  vivíai ta n  a lto .
M. P. L.— M ad i id .

E N T E N D I D O . . .
— ¿ T ie n e  u s ted  p e r ra s ,  do n  Se 

gund'o ?

— L a  ú l t im a  se m e m u r ió  el 
m es  pa sad o .

•—D ig o  que  si t iene  us ted  
c u a r to s .

— E l li ll imo lo a lquilé  ayer .
— N o  qu ie ro  dec i r  eso.
— N.i yo lo o t ro .  ^

J u a n d u a r te  y E 'stebangóm ez, 
M ad r id .

E N T R E  P E N A D O S  EN  
O C AÑ A  

— ¿ P e r o  có m o  fu is te s  t a n  ((pa­
noli» que  te  d e ja s te s  p re n d e r ?

— N o ves que  yo h u í  dé  M a ­
d r id  y all í dejé el ((Rastro».

A lejandro  S a lcedo__ M adr id .

U n a  s e ñ o ra  se  e n c u e n tr a  con 
u n a  n iñ a  y la p r e g u n t a :

— j Q u ién  fué la  que  estuvo  
m a la ,  tú  o tu  h e r m a n a  ?

L a  n i ñ a : — L a  que  se  m u rió  
fué mi h e rm a n a ,  pero  la q u e  es­
tuvo  m á s  graive fui yo.

A ngel F e rn á n d e z .— T o r re la -  
veg a .

-¿S ab e  usted lo que es el alza? 
-Sí, señor. Soy carnicero.

Ayuntamiento de Madrid



VARON
DANDY

LOCION

UN PERFUME e s  ILUSIÓN
E n c a m b io

‘‘VARON DANDY”
P e r f u m e  p a r a  C a b a l l e ro

E S  U N A  R E A L ID A D
U n a  re a l id a d ,  p o rq u e  su  frag an c ia  d e  h o m b r e  m u n d a n o  

a t r a e  p o d e r o s a m e n t e  los  c o r a z o n e s  fem en in o s .

B  A  R  C 1
H O T E L

B E A U S E J O U R
P aseo  de Gracia 33
Casi frente Es£ación> 

Apeadero de Gracia
T eléfono 20745= 46

R  L  o  l \ r  A
P E N S I O N  

F R  A S C  A T I
C ortes. 647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

De primer óirden 
ra familias disiín^i* 
das s e x i r a n j e r o s .  
Xraio esmerado. Ba* 
ños, ascensort Pen* 
sión d/esde Pts 12*50. 
Cubiertos Pias. 3*50,

)ortadores de este anuncio

£#ujosas h»bitaciC>nes 
Grandes salones de 
reunión con^ioda c]a« 
se de servidlos Pen* 
sión desde Pik 17*50 
Cubierto. 5 P tas 

Descuento del 10c|o a los f

— ¿C ó m o  te  h a s  iiecho 
ese arañazo en la cara, 
Jo rgé?

— Al despedirm e de uno  
de los empleados de la 
oficina, m e a rañ é  con la 
p lum a que ten ía  de trás 
de la ore ja .. .

C U P O N
C o rre s p o n d ie n te  al núm . 512 de 

B U EN  HUMOR
q ue  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  to ­
d o  t ra b a jo  que  s e  n o s  rem ita  
p a ra  el c o n c u r s o  pe rm a n e n te  
d e  c h is te s  o c o m o  c o l a b o r a d o ­
r e s  e s p o n tá n e o s .

— O tto, ¿por qué te po­
nes el som brero de esa 
m anera  tan  rid icu la? .. .

(De L ust igue  Sachse.)
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I D I L I O  O T O Ñ A L

(De II Trav-asü dclle Idee.)
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BUEN HUMOR 4 0  C B N T f M O t

—¿ Y usted no ha querido a otras mujeres antes que a mí ?
— S í ; he amado a unas por su belleza, a otras por su talento, a otras por su dulzura.. 

■\  usted por nada de eso : a usted únicamente por amor...

Dib. B O SC H . Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid




